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SE ARMONIZAN LAS IDEAS DEL Arq. 
MORETTI CON LAS DEL Ing. FABINI 


E Palacio Legislativo, obra en la que se 

confundieron el impulso creador de 
Batlle con la virtud artística de Moretti, do- 
mina con la potencia de su símbolo y con 
la belleza de sus líneas, volúmenes y fil 
guras, al más grande y valioso núcleo edi- 
licio del país. 

Su arquitectura clásica destaca en la ciu- 
dad, tal como si el genio que inspiró a 
maravillosas civilizaciones disputara supre- 
macía a las concepciones exigidas por un 
mundo nuevo y una nueva vida. 


Los hombres que inspiraron y materiali- 
zaron la formación de este majestuoso cen: 
tro de las leyes, también previeron el es 
tablecimiento de un marco adecuado, que 
permitiera su más fácil contemplación y 
así, el mismo arquitecto Gaetano Moretti 
proyectó ya en el año 1914, el arreglo de 
los alrededores del Palacio. Mamtuva el no- 
table proyectista cálido alán por el estudio 
de este tema, dando cada vez mayor am- 
plitud a sus estudios. 


VISTA AEREA DE LA ZONA DEL PALACIO LEGISLATIVO, EN LA ACTUALIDAD. 


URBANIZACION DE LOS 


ALREDEDORES 
LEGISLATIVO 


PALACIO 


Haciendo breve historia, debe decirse 
que de 1929 data el plan del Senado, que 
no tuvo andamiento, en el cual se supri- 
mía el espacio previsto por Moretti. Un año 
más tarde, la Comisión de Obras de 1: 
Cámara de Representantes encaró otro pro" 
yecto más en concordancia con los del ar 
quitecto italiano. 

En el año 1926 se realizó un concurso 
para la urbanización de la Avenida Agra- 
ciada, surgiendo así nuevas ideas entre las 


UNA “MAQUETTE” EN YESO, EN LA QUE SE DETERMINA EL PROYECTO DE 
URBANIZACION DikL PALACIO LEGISLATIVO, DE ACUERDO CON EL PLAN 
MORETTI Y LAS IDEAS DEL INGENIERO FABINI. 


DEL 


que figuran preponderantemente las del ar- 
quítecto Cravotto. Es en 1940 en que se 
plantea la aprobación definitiva del pro- 
yecto Moretti, que se convierte en ley. Pe* 
ro han pasado 26 años desde que él fué for- 
mulado. En ese lapso, se han dispuesto en- 
sanches y modificaciones para las calles 


, que conducen al Palacio Legislativo, com- 


prendidos en el Plan del ingeniero Juan P. 
Fabini. Se produce, pues, una falta de ar- 
nonía; el conjunto de hechos nuevos des- 


troza y deforma el proyecto aprobado, so” 
bre todo en lo que respecta a los costados 
Norte y Sur, haciendo necesaria la regula- 
rización de sus alineaciones. 

Correspondió a la Dirección del Plan Re- 
gulador de la Ciudad realizar el proyecto 
de armonización del Plan Moretti con las 
disposiciones municipales sobre «alineacio” 
nes de calles y avenidas actualmente en 
vigencia, 

Ha sido en esta importante dependencia 
de la Comuna de Montevideo, a cargo del 
arquitecto Américo Ricaldoni, donde obtu- 
vimos los elementos explicativos de lo que 
constituirá la urbanización de los alrededo 
res del Palacio Legislativo. “El problema en 
cuestión — se nos ha dicho — tiene dos 
aspectos fundamentales; uno de proporción 
de espacios con la masa edificada del Pa- 
lacio y de la edificación que lo rodeará, 
que llamaremos de estética; el otro, pura” 
mente funcional, lo constituye el tránsito y 
la conexión, a través de los espacios que 
rodearán al Palacio, de las importantes ar- 
terias que en él desembocan. En lo que se 
refiere al primer áspecto, se ha buscado 
diferenciar los espacios dándole importan” 
cia de acuerdo a la jerarquía de la fa- 


LA "MAQUETTE” DEL PALACIO LEGISLATIVO, EN LA QUE SE OBSERVA El. 

ORDENAMIENTO DE UNA ZONA MAS AMPLIA, ADVIRTIENDOSE CLARAMEN 

TE LA POSICION DE LA UNIVERSIDAD PARA MUJERES Y LA IGLESIA DE 
LA AGUADA. 


posterior se ha mantenido en 90 me- 
tros y se le ha dado menor importancia a 
dos laterales, reduciéndolas a 70 me- 
tros. Sobre el límite Sur se han buscado 
dos frentes porticados paralelos a la fa- 
chada del a. que sirven de cabeza al 
arranque de la Avenida Agraciada. Sobre 
el límite Norte se seguirá el criterio del ar- 
quítecio Moretti y se preven dos grandes 
io de la altura del edificio del Banco 
de Cobranzas que servirán de fondo al 
Palacio. 

"La ordenación arquitectónica de la ma- 
sa edificada que rodeará al Palacio estará 
completamente subordinada a él y buscan- 
do que éste siempre domine. Como com- 
a a ¿E e mer 

lo de venida 
General Flores entre Cuñapirú y el espacio 
del Palacio, haciendo un quiebre en la al- 
tura de la calle Cuñapirú de manera que 
llegue en el eje del Palacio y no a su cos: 
tado, como sucedería de no hacerse esta 
operación. Con ello se conseguirá, además, 
evitar la demolición de parte del edificio 
principal de la Facultad de Medicina. 

“En lo que respecta a la solución al 
tránsito vehicular que aportan las diversas 
arterias que desembocan en el espacio del 
Palacio (Agraciada, General Flores, Sierra, 
Minas), ha de ser el de sentido único alre- 


AGUAGIADA 


aros. 


PLANO TRAZADO DE ACUERDO AL PRO 
YECTO DE ORDENACION Y MEJORA 
MIENTO DE LA ZONA DEL PALACIO, EN 
EL QUE SE SEÑALA LAS NUEVAS ALI 
NEACIONES DE LAS CALLES Y AVENIDAS 
ADYACENTES. 


dedor del Palacio. Este, se completará con 
un segundo circuito en la parte posterior 
del Palacio que permita la comunicación 
fácil de Sierra hacia Agraciada. La circu” 
lación de tranvías se plantea por la peri- 
feria de la plaza, en una calzada diferen” 


ciada del resto del tránsito y también ten- - 


drá sentido único dentro de la plaza. 

El costo de las obras, ya votado, no será 
sobrepasado con las nuevas obras que se 
proponen, según los cálculos que están en 
poder de la Dirección del Plan Regulador. 
En efecto, aunque las expropiaciones se ve- 
rán algo aumentadas, la diferencia a favor 
del plan propuesto en la reventa de so- 
brantes comparativamente con el Plan Mo- 
retti, cubrirá con exceso el ¡valor de estas 
nuevas expropiaciones. Esto se explica por 
las superficies de terreno que se: ganarán 
por trozos de calles suprimidas para for- 
mar islotes enteros de edificación y por la 
o propuesta en los costados Este y 

est 

Varios años de incapacidad gubernativa 
cue indiscutiblemente han pesado en el 
desarrollo y progreso de la ciudad. impi- 
dieron la urbanización de los alrededores 
del Palacio Legislativo, destino idéntico al 
de muchas mejoras que el pueblo reclama. 
Será necesaría una decidida preocupación 
de los hombres que actúen en el futuro in- 
mediato para imprimir a la labor pública 
el ritmo propulsor y fecundo — que fué 
característica esencial del Batllismo — pa- 
ra que obras de tal envergadura puedan 
cumplirse. 
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FONO.MONTAJE DEL PROYECTO DE URBANIZACION DEL PALACIO LEGISLATIVO, EN LA QUE SE DES. 
TACA LA CONFLUENCIA DE LAS DIVERSAS ARTERIAS, EN PARTICULAR LA AVENIDA AGRACIADA Y LA 
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AVENIDA GENERAL FLORES. 
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QUE MUESTRA LA URBANIZACION DEL PALACIO LEGISLATIVO, TAL COMO SE PROYECTA 
Y VISTA DESDE EL COSTADO OESTE. 
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REALCE SU SILUETA 
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, UÚa. se verá más grácil y esbelta con un lindo 
sweater. Y si lo teje con Lanas lldu, el placer 
será doble, porque no hay nada más agradable 
y fácil que tejer con Lanas lidu. Su calidad — ex- 
traordinariamente apreciada por todas las buenas 
tejedoras — se reconoce con sólo verlas. Su 
triple suavizado y retorcido destaca el punto y 
cualquier prenda queda mejor. Una gran varie- 
dad de tipos y un surtido completo de hermo- 
sísimos colores le permitirá elegir exactamente 
la Lana lidu que Ud. necesita. 


LANAS 


DE TRIPLE 
SUAVIZADO Y RETORCIDO 


La lana de 
todas las épocas 


Distribuidores: 
PIZZORNO, CASTRO € Cia. 
Para tejer este modelo 

Consulte a las “Tejedoras lldu”. Son expertas en te- 
jidos, le darán todas las instrucciones necesarias y le 
enseñarán los puntos que desee y las últimas noveda- 
des en tejidos La atenderán con gusto en: 


MERCERÍA ANGENSCHEIDT - Avda. 18 de Julio 985 
MERCERIA “LA LIGURIA” - Convención 1424 


todos los días. — menos sábados — de 15 a 18 horas 


EL CERRO DE AREQUITA, DE LAVALLEJA, 
FORMADO POR UNA NAPA EFUSIVA DE 
PORFIDO. 


RIO URUGUAY. 


BARRANCAS TERCIARIAS DE LA MARGEN URUGUAYA DEL 


.(DEPTO. DE RIO NEGRO). 


GEOMORFOLOGIA URUGUAYA 


vi 
EL RELIEVE ACTUAL 


a" como la idiosincracia de un pueblo 
sólo puede explicarse por las vicisitu” 
des históricas por las cuales ha tenido que 
pasar, así el aspecto geomorfológico actual 
de un país depende de todas las transítor- 
maciones que el relieve ha sufrido en el 
transcurso de su larga existencia. El pre- 
sente sólo nos muestra la resultante total 
de todos los esfuerzos que aparentemente 
orientados en direcciones dispares y regi" 
das por el azar, han concurrido sin embar- 
go a producir fenómenos perfectamente de- 
terminados. 

Para llegar a reconstruir el proceso geo- 
lógico que condujo a las formas de relieve 
a adquirir su aspecto actual nos vemos 
obligados a suponer que los hechos que 
tuvieron lugar en otras épocas han sido de 
naturaleza análoga a los que acaecen en 
la hora presente. 

Podemos suponer pues, que salvo en al- 
gunos períodos geológicos particulares, el 
suelo uruguayo ha sido modelado especial- 
mente por los agentes de la erosión flu” 
vial. Pero en la morfología actual del terri: 
torio £e encuentran superpuestos muchos 
ciclos geomórficos, es decir, que muchas 
veces las aguas fluviales han iniciado y 
han concluido una etapa de modelado de 
las rocas, partiendo su labor de la época 
en que el país presentaba grandes alturas 
respecto al nivel del mar y fuertes pen” 
dientes que obligaban a las aguas a 0o- 
rrer con relativa rapidez, y terminando de 
actuar cuando reducidas casi totalmente las 
salientes y las entrantes del suelo por des” 
gastes o por rellenamientos, el territorio lle- 
gaba a adquirir los caracteres de una pe” 
ni-llonura, 

Como desde la ya lejana era primaria 
de la historia del globo, nuestro país, sal- 
vo en la porción Norte donde se deposita: 
ron potentes mantos de meláfiros, no sufrió 
ni la influencia de los plegamientos ni de 
las erupciones volcánicas, hay que suponer 
que la sucesión de los distintos cíclos geo” 
mórficos se ha debido a los movimientos 
de balanceo o movimientos epirogénicos, 
que han obligado a todo el país a ascender 
o descender respecto al nivel del mo 
mientras otras regiones del continente sud- 
americano sufrían oscilaciones compensa” 
doras en sentido inverso. Á cada ascenso 
correspondería un incremento de la obra de 
erosión fluvial, a cada descenso una 71” 
minución de la misma. 

Muchas veces nuestros ríos pasando de 
su floreciente juventud, a través de la edad 
madura, alcanzaron finalmente las caracte- 
rísticas de corrientes seniles y muchas ve- 
ces volvieron a sentirse rejuvenecidas por 
el aumento de pendiente derivado de los 
movimientos de balanceo del territorio; así 
lo prueban el aspecto de valles en cuyas 
laderas es posible descubrir algunos indi- 


cios que permiten reconstruir parte de la 
historia fluvial, así lo demuestran también 
las cupas de cantos rodados que hoy apa- 
recen a grandes distancias de las orillas 
del cauce, y los depósitos de conglomera- 
dos en los que los siglos han endurecido 
y conservado la tradición entera de ríos 
que ya no existen. Arenas, fósiles fuvia- 
les, y otros elementos de gran interés no 
son sino fragmentos dispersos de historias 
de aguas que corrieron, de cascadas que 
embellecieron paisajes ya pretéritos, cuan- 
do en los bosques y en las praderas se 
deslizaban las pesadas y majestuosas fi- 
guras de los dinosaurios. 

Pero la Naturaleza entregó al curso de 
la historia no una masa homogénea de ro- 
cas, sino un complejo de terrenos que las 
aguas en su eterno afán de destruir y trans- 
portar modelaron de distinto modo; las are- 
n'scas consistentes y los basaltos efusivo 
quedaron reducidos a mesetas y a cerros 
aplanados, dispuestos a veces en hileras 
como en el caso de los Tres Cerros de Cu- 
ñapirú o de los Once Cerros de Tacua- 
rembó. Ejemplos de peyueñas mesetas es” 
tán constituidos por la Cuchilla Negra y 
una parte de la Cuchilla de Haedo, que 
ofrecen bordes muy empinados. Una ero- 
sión avanzada ha llegado a reducir a Jos 
cerros aplanados a formas redondeadas o 
cónicas. El Cerro Batoví de Tacuarembó, es 
apenas aplanado; en cambio el Buen Re- 
tiro, de Rivera, es redondeado y algunos 
otros del mismo departamento son cónicos. 

Los terrenos cristalinos del Sur en los lu- 
gares donde las rocas no ofrecieron una 
gran resistencia a la erosión, terminaron 
por transformarse en zonas levemente on- 
duladas; en cambio, las rocas duras que- 
daron formando importantes salientes, ora 
en forma de cuchillas, sierras y de aspe- 
rezas, ora constituyendo cerros más o me- 
nos aislados. Numerosas alturas determinc- 
das por pórfido efusivo, tales como los Ce- 
rros de Arequitla y Marmarajá, de Lava- 
lleja, son aplanadas pues corresponden «a 
una antigua napa volcánica; en cambio, 
altura+ como el Cerro Perdido y el Largo 
del mismo departamento son alargadas y 
aristadas pues están formadas por esquistos 
cuarciticos; y alturas como el Cerro Pan 
de Azúcar de Maldonado. y el Aceguá de 
Cerro Largo son redondeadas ya que co- 
rresponden a afloramientos graníticos, que 
suelen constituir verdaderos mares de pie- 
dra cuando la erosión consigue reducirlo: 
a gran número de bloques sueltos, como 
en el caso de la Sierra Mahoma. 

La morfología de nuestro territorio ofre- 
ce un alto grado de madurez, salvo en las 
zonas serranas; la peni-llanura platense y 
los alrededores de la Laguna Merín son 
regiones orográficamente seniles. El país 
ofrece pues en conjunto un aspecto hetero” 
géneo: por un lado regiones que se en- 
cuentran en la etapa final de un ciclo geo- 
mórfico, y que sólo podrán reiniciar su ac- 
tividad bajo la influencia de un rejuvene- 
cimiento; gran parte del territorio ha alcan- 
zado un grado marcado de madurez; y fi- 
nalmente, pero de un modo excepcional, 
existen zonas de área restringida, en las 
que el paisaje geomorfológico tiene tenden- 
cía a cambiar aún durante cierto tiempo, 
encontrándose en la actualidad en su edad 


AN Jorge CHEBATAROFF. 
(Fotografías del autor). 


EL MAYOR DE LOS TRES CERROS DE CUÑAPIRU (RIVERA) CONSTITUIDO POR ARENISCAS DE REGULAR 
CONSISTENCIA. 


VALLES TORRENCIALES EN EL CERRO DE LAS ANIMAS (Dpto. DE MALDONADO». 


BLOQUES GRANITICOS DE LA SIERRA MAHOMA. (SAN JOSE). 
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FRANCISCO BELEN 


L 22 de mayo de 1867, el Provisor Ecle- 
siástico de Buenos Aires Federico 
Aneiros (que andando el tiempo llegaría a 
la dignidad de obispo) envió una nota al 
cura vicario del Tandil, a fin de que anu- 


lara “con inscripción marginal” la partida 
de matrimonio de Francisco Belén con 
Francisca Oliver, constante en los libros de 


su parroquía en razón de que debía tenerse 
como no válido, pues el contrayente esta- 
ba casado en la República Oriental del 
Uruguay. 

El contrayente, un compatriota nuestro 
cuyo verdadero nombre era Francisco Ba- 
rrionuevo, tenía contraído anteriores nup” 
cias aquí, efectivamente, con lrene Pizarro 
de cuya unión nació una niña que se lla- 
mó Carmen. 

Más tarde, emigrado en la Argentina se 
hizo reo del delito de bigamia y como si 
esto no fuese poco, y doblemente esclavo 


del amor, casó por tercera vez — trigamo 
26h Geralda Silva, en quien hubo su 
tán nombrado hijo Panchito. 


El caso, extraordinario y probablemente 
único de las tres esposas del general Be- 
lén se ventiló por largo tiempo ante la jus- 
ticia nacional fallándose en última instan- 
cia en julio de 1898. 

La sentencia declaró válido el primer 
matrimonio, como no podía ser menos; a 
la segunda esposa se le reconocían los de- 
rechos que pudieran caberle porque había 
obrado de buena fé y en cuanto al tercer 
matrimonio túvosele por legalmente nulo, 


ata manera Doña Francisca — a 
quien patrocinaba en la litis el Dr. Pablo 
de María — vino a cobrar su viudedad de 


jenerala a los ocho años de muerto el 
enamorado indio que fué a engañarla en 
sus pintorescos pagos de la Piedra Move- 
liza, haciéndose pasar por soltero, 

La pensión la repartía con la menor Car- 
men ¿menor ante la ley:desde luego), hija 
del único matrimonio legítimo. e 

De la lectura de tales antecedentes de- 
lúcese que Francisco Belén era hombre 
peligroso desde ciertos puntos de vista, y 
no lo recomendaba mucho, por lo demás 
231 haber adoptado un apellido distinto del 
suyo verdadero, 

Leyendo ahora la carta que paso a trans- 
cribir podría pensarse en una nueva y cu” 
losa complicación de su estado civil. 

Un sello. “Jefatura Política del Departa- 
nento. Paysandú agosto 24 de 1864. Exmno. 
señor Ministro de Relaciones Exteriores. 
Tengo el honor de poner en ronocimiento 
de V. E. que el individuo Juan Baile, ase- 
sino del hacendado D. Juan Tailor en Po- 
rongos en 1859, matador pocos meses des- 
pués de un súbdito inglés, puestero del se- 
ñor Mac-Eachen en este departamento a 
quien arrebató una joven y sobre el cual 
por tres veces V. E. ha pedido conocimien- 
lo de su paradero a esta Jefatura se en- 


UNICAS EN El MUNDO PARA TEÑIR 
enlos siguientes tonos  . 
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SE VENDE en CAJAS de 4 TABLETA 


Suficiente para teñir una 
abundante cabellero. 
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cuentra hace algunos meses entre los anar- 
quistas (léase revolucionarios floristas) con 
el nombre de Belén y el título de coman- 
dante. 

“Dios guarde a V. E. muchos años lfir- 
mado) Basilio Pinilla”. 

No existe ningún antecedente que abone 
la suposición del progresista cuanto arquí- 
tectural jefe político de Paysandú como no 
sea una coincidencia de año y de grado 
militar, pero que no bastarían nunca vara 
probar el hecho. 

Varios argumentos podrían traerse en fa- 
vor de lo que digo, pero uno de ellos es 
convincente sobre todos los demás. 

Belén fué un hombre a quien se le atacó 
en distintas ocasiones, con un encarniza- 
miento único: en 1867, por cuestiones elec- 
torales de Durazno, él y Simón Moyano, su 
digno contrincante, se dijeron por la pren- 
sa cosas tremendas, sacándole cada uno 
al diablo para adjudicárselo al contendor. 
En 1875 con motivo de la intervención de 
Belén en los sucesos ¡sangrientos del 1? y 
del 10 de enero, se reeditaron contra el 
malatamado comandante todos los cargos 
grandes y chicos. Sin embargo nadie, en 
ocasión alguna sacó a relucir la identidad 
de Belén con Juan Baile, asesino reinciden- 
te y raptor de muchachas en Paysandú. 

Y como a buen seguro no fué por pru- 
dencia o consideración que los que lo 
zaherían con tanto interés guardaron silen- 
cio dejando en el tintero semejantes títulos 
de honra. la fuerza del argumento se du- 
plica. 

Las mentiras de los tiempos de guerra 
y las patrañas inverosímiles que se engen- 
dran por la pasión, el miedo y el odio 
aconsejan siempre poner en cuarentena es- 
peciez como la que registra la carta de Pi- 
nilla. 

Bastantes cargos ilevantables pesaban ya 
sobre Francisco Belén para que uno menos 
pudiera ocasionar merma notable en el 
balance. 

Porque en puridad de verdades este hom- 
bre alto, fornido y tieso, que llevó siempre 
por apodo “el indio”, fué un personaje de 
avería en todo sentido. 

No era precisamente indio. ni lampiño, 
ni de subido tono oscuro en la tez, sino 
más bien aindiado. No era tampoco anti- 
pático, hosco o repulsivo, sino por el con- 
trario campechano, dado y cuando se reía 
la cara, de pronunciados pómulos, se dul- 
cificaba naturalmente. 

Mi amigo Francisco Ortiz conserva esa 
impresión desde los días en que siendo un 
jovencito, solía verlo conversando con su 
padre. 

La historia, en cambio, no lo presenta 
bajo una faz atenuada como la que puede 
arrojar su físico. 


Pocas cosas buenas podrían decirse de | 


Francisco Belén desde los días de la toma 
de Paysandú donde tiene directa interven- 
ción en las reprobables, ejecuciones que 


oscurecieron el triunfo hasta los ya cerca- | 
nos del gobierno de Tajes, en que al par | 


de su hijo conocido por Panchito, desaca- 
taba la policía de Montevideo en plena 
calle. 

Aunque no estoy habilitado para atir- 
marlo con datos exactos tengo al general 
Belén como nacido en Florida en 1833 — 
año más o menos. — Principió a servir de 
soldado en las milicias departamentales y 
en febrero de 1856 recién aparece en el 
ejército como teniente 1% de caballería. 

Siguió las banderas revolucionarias del 
general Flores en 1863 y en esa campaña 
por autotidad del jefe tuvo sucesivaments 
ascensos de capitán y sargento mayor. En 
1865, con calidad de teniente coronel gra- 
duado, forma parte del ejército de opera- 
ciones contra el tirano paraguayo y hace 
la campaña del Alto Uruguay. 

De regreso a la patria, escandalizó de 
tal modo con sus acusaciones contra el co- 


_ronel Simón Moyano, jefe político de Du: 


razno que el dictador Flores lo hizo reducir 
a prisión. Así que hubo recuperado la li- 
bertad Belén ausentóse para Buenos Aíres 
y se le dió de baja del ejército. 

Amnistiado por el gobierno del general 
Batlle, se puso del lado del general Fran- 
cisco Caraballo en su absurda sublevación 
de los meses de junio y julio del 69, para 
imponer a las cámaras el voto de una ley 
dando curso forzoso al papel moneda de los 
bancos en falencia. 

En el mismo año se le volvió a sorpren- 
der en trabajos subversivos y se le obligó 
a abandonar el país. 


FRANCISCO BELEN, EN UNIFORME 

DE CORONEL Y EN RETRATO DE 

GALERIA SACADO ALREDEDOR DE 
1884. 


Al comienzo de la revolución blanca del 
coronel Timoteo Aparicio parecía que Be- 
lén miraba por rehabilitarse e iba a hacer 
«Avidar su turbulento pasado cuando en el 
desempeño de la comandancia militar de 
Colonia se desempeñó a satisfacción gene- 
ral y tuvo las mayores consideraciones y 


cuidados para con los prisioneros y los he- 
ridos enemigos de Manantiales, 

No perseveró, por desgracia, en los pro* 
pósitos de enmienda y en los momentos 
en que, por el acrecimiento del poderío de 
los revolucionarios rehechos, era más que 
nunca necesaria entre las filas gubernistas 
coloradas la disciplina y el sentimiento de 
cohesión partidaria en el ejército de: go” 
bierno, sublevóse en Paysandú contra la 
autoridad, su antiguo jefe y compañero Ca- 
raballo asociado a los planes de Fortunato 
Flores, hombre de cascos sin asentar y del 
italiano aventurero Marconsini. 

Cuando se suscitó, después de la paz de 
abril de 1872, el enconado pleito entre los 
colorados divididos en netos y conserva” 
dores, (como los blancos se habían dividido 
en netos y principistas), Belén por afinida- 
des naturales de barbarie siguió la peor 
tendencia y se le vió enrolado en primera 
línea entre los netos o candomberos, apa- 
reciendo como agente provocador en el 
acto eleccionario frustrado del 1% de enero 
de 1875 y siendo uno de los que se ade- 
lantaron a sacar armas, precipitando el 
sangriento choque del 10 en la plaza Cons- 
titución. 

Instituido por los militares amotinados el 
poder usurpador de Pedro Varela, Belén 
encontró en aquel espantoso año de des" 
gobierno su clima propicio: obtuvo repeti- 
dos destinos y durante la campaña contra 
la revolución tricolor fué designado coman” 
dante de extramuros de la capital, con re- 
sidencia en la Villa de la Unión. 

Pero al desorden de la administración de 
Varela siguió la dictadura de Latorre y las 
cosas cambiaron para nuestro hombre, 

Tuvo que morigerarse y recogerse sin 
que el Gobernador le pardiera pisada. Be- 
léón viéndose cada vez más hostilizado optó 
por escapar para Buenos Aires sin la co- 
rrespondiente licencia y la superioridad lo 
dE de los cuadros militares en mayo de 
1879. 

En tal situación y estado de espíritu lo 
encontró la reacción anti-latorrista del 13 
de marzo de 1880 lleyada a cabo merced 
a la astucia y a la decisión del coronel 
Máximo Santos, jefe del 5% de Cazadores, 
que logró imponer sus directivas a los de- 
más militares de la guarnición de Monte- 
video. 

Belén se puso, como era natural, a servi- 
cio del que había destruído el poder de un 
enemigo tan peligroso como Latorre y se 
convirtió en una especie de guarda-espal- 
das del general Santos. 

Coronel graduado desde 1872, alennzó 
la efectividad, fué nombrado Edecán de la 
Presidencia en 1882 y yl 9 de febrero de 
1886 su decidido protector lo honró con las 
palmas de general, atento a que, según 
cálculo de la prensa oficialista, tenía Don 
Pancho 45 años de servicios en el ejército 
y dando al olvido el disgusto que le ha- 
bía ocasionado a Su Excelencia el inciden” 
te con Fernando Flamand, comandante pe- 
ligrozso y de antecedentes parecidos a los 
de Belén, muerto por éste en pelea, en el 
propio domicilio presidencial, en la calle 
18 de Julio casi esquina Paraguay. 

Concluida la era santista concluyó auto- 
máticamente la suya. Retirado a una casa 
de su propiedad en la calle Colonia entre 
Piedad y Minas, vereda norte, sobrevivió 
solamente 5 años a su poderoso amigo el 
Capitán General, falleciendo el 26 de se- 
tiembre de 1894, 


J. M. FERNANDEZ SALDAÑA. 


CARICATURA DE EDUARDO SOJO EN DON QUIJOTE ORIENTAL, 1887, ALU. 
SIVA AL CORONEL BELEN Y SU HIJO “PANOHITO” CON MOTIVO DE UN 
CONFLICTO CON LA POLICIA DE MONTEVIDEO. 


o 


MUSICA Y JUVENTUD 


Continúa exhibiendo Cine Metro con sostenido éxito 
de público, la producción musical que animan Mickey 
Rooney y Judy Garland, acompañados por un nume- 
roso elenco de actores juveniles, 


NEGRETE ECA RO 


A 
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F SOCIOS PROFANOS 


Anuncia para el viernes cine METRO una obra dramática del sello Metro, 
Goldwyn Mayer, con un repario encabezado por dos grandes actores: Edward 


G. Robinson y Edward Arnold, acompañados por las actrices Laraine Day y 
Marsha Hunt. 


CELEBRANDO LA FECHA DEL ANIVERSARIO DE LA INDEPENDENCIA DE COLOMBIA, SE 
REALIZO UN GRAN ACTO EN EL CLUB URUGUAY CON EL QUE SE INAUGURO EL 
INSTITUTO COLOMBO.URUGUAYO. 


EDUARDO GCUITIÑO, EXCELENTE ACTOR QUE SE REVELO COMO PRIMERA FIGURA 
DE LA COMEDIA NACIONAL QUE ACTUO EN EL SODRE, EN VISITA DE DESPEDIDA 


A NUESTRA REDACCION. 


DISTINGUIDAS DAMAS DE NUESTRA SOCIEDAD QUE INTERVINIERON EN EL 


CULTURAL, CON CANTOS Y RECITACIONES DEL FOLKLORE. 


WALDO FRANK, ESCRITOR ES 

TADOUNIDENSE DE INDUDA 

BLE CALIDAD INTELECTUAL, 

QUE HA ESTADO EN MONTE 

VIDEO PRONUNCIANDO CON 

( Dr. RAIMUNDO RIVAS, MINISTRO  úFERENCIAS SOBRE EL TEMA 

ias DE COLOMBIA, PRONUNCIANDO su "LA GUERRA DEBAJO DE LA 
DISCURSO. A 
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EL PAISAJE JUNTO AL AUTO-FERRO. 


A 


el horizonte las 
daron sólo en el recuerdo jas luces de la ciudad. 
Charcos de agua reflejaban las ventanillas ilumina: 
del vagón: reminiscencias aún de un buen aguacero. 
aire templado se atravesaba en algunas partes por nieb 
calientes cargadas de olores de tierra mojada, de ve 
y de frutas frescas. No se divisaban montañas en el 
zonle que poco a poco se perfilaba. Y el autoferro co 


búes gigantescos. Aparecieron los grandes potreros y 
casitas aparecian diseminadas entre la alíombra de ve 

El andar del vagón seguía su ritmo: a ratos muy suc 
y como acompasado al canto que poseerían aquellas - 
que se veían en los árboles; a ratos vertiginoso, como 
galopar Je los potros que levantaban su cabeza cl 
da a nuestro paso. El ritmo parecía querer correspond 
se a un rasguear de guitarras en el fondo del Valle 
Cauca: guitarras a las que acompañaban voces varoni 
Contaban de trabajos, de cacerías, de juegos, de cas 
ras, de pájaros, de cafetales, de rodeos. Los colores 
paisaje armonizaban con la música y las guitarras de n 
tra fantasía redoblaban cuando al pasar junto a un ár 
cercano la lluvia de sus hojas nos mostraba a destello; 
oro de las nubes del cielo. 

Comenzó a dejarse ver el río. Cercanas sus orillas, 
rriente tranquila. Mostraba lagunas y lagunas tras los 
meros planos de los árboles altos, Tan pronto corrían 
junto a y izquierda, como cambiábamos a 
opuesta. sauces inclinabon ¿us copas aludas hacia 
agua que huían corriendo y las núbes en lo alto pasat 
mirándose en los charcos. 

Siempre dentro del Valle del Cauca. Las lagunas 

jan más anchas. Los recodos del río y aeran más 
tes y én cada uno de ellos comenzábamos a enconi 
amontonamientos de piedra menuda. Extraña conformo 
de sedimentos para ser natural; extrañas desviaciones 
la corriente de agua. Se multiplicaban los montones: 
lían tomar dimensiones colosales, Había allí, evidente 
te, labor humana. Tenían algo de aquellos depósitos 
escoria de las minas de La Oroya, en el Perú, entre 
Cuzco y Lima. Por cierto que no habian sembrado la 


EL CAUCA 


fción, como aquéllas, pero sus formas cónicas no cola- 
ñían dentro del a, palecia: 
»firan los restos de lawaderos de oro. Oro de placer que de 
himolo criba movida por el brazo humano había pasado 
per buscado con maquinarias especiales. Al rato apare- 
son las maquinarias: iban siguiendo el río y extrayén- 
e las ricas pepitas que como celosas guardaban las 
ñas. Eran pajas dentados, cadenas de enormes eslabo- 
1, techos de zinc sobre platatormas altas, y junto a ellas, 
sas del msimo material buscando su protección del sol 
wo los árboles. 


Ze 
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¡El valle del Cauca constituye uno de los departamentos 
¿la República de Colombia. Ocupa una superficie de 21 
+ kilómetros cuadrados que se descomponen en tres zo- 
5 cálida, templada y fría Su población llega a los 
1.000 habitantes, y la ciudad de Cali, con más de 100 
s almas, es su capital. 

Las explotaciones de mayor producción se refieren a 
sagricultura y a la ganadería. Su producción fabril es 
ibién interesante. Ocupa uno de los puestos más desta- 
dos en la producción de café, azúcar y cacao, de todo 
JOCHS . 

El departamento del Valle del Cauca tiene sus costas 
sre el Océano Pacífico, en las que posee uno de los dos 
hrtos más importantes de toda Colombia, Buenaventura. 
tráfico aus se realiza desde Bogotá hacia el mar o vi- 
hersa tiene así dos salidas: Barranquilla, al Norte, en la 
hbembocadura del Rio Magdalena, a una distancia apro- 
fiada de 900 kilómetros, y Buenaventura, al Oeste, a 700 
imetros de distancia. El recorrido a Barranquilla se ha- 
apor el Rio Magdalena. La ruta a Buenaventura es bas- 
lle más directa y aparte de ur. tramo de unos 100 kiló- 
sros, entre las ciudades de Ibagué y Armenia, que aún 
necesario realizar por el carretero, el resto se hace en 


socayril. 

El Valle del Cauca es una de las regiones de mayor 
“wenir de Colombia: porque reune los valores de pro- 
»ción que permitirán el progreso en el sano tra- 
> de las gentes, y porque posee una belleza poco co- 
a en toda la poesía de su admirable paisaje. 
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E lengua cálida de rusticidad, abatido 
por los negros vientos de la desespe- 
ranza y la soledad, y en los ¡versos octosí- 
labos de los viejos y amados romances, se 
expresa el cantor de la más triste historia 
anidada en humano pecho. 

Su voz, desde el comienzo, es wiril pro” 
mesa de angustiada persistencia en el 
canto: 


¡Hambres, persecuciones, injusticias — 
fantasmas de un destino tremendo — ja" 
más podrán someter la gallardía de su 
canto! Ya el pecho está entonado y arre- 
cla en pujanzas líricas: 


Este canto labrará Ja epopeya de la so- 
ledad del gaucho traidoramente despojado 
de sus más queridos presentes. ¿Qué ha 
venido a cantar en este mundo americano? 


Desde la inmensidad de la pampa, entre 
el silencio de la tierra y el. silencio del 
clelo, con el dolor siempre renovado, nos 
hará oír y padecer la noche de la angus” 
tía gaucha. Hombre golpeado por todas las 
arbitrariedades, tiene plena conciencia de 
su experiencia: 


Se yergue su vejez en la voz hecha can- 
to en la cálida rueda atenta del fogón. 

Ya está con la guitarra en la mano y al 
borde de la iniciación del imperecedero 
canto: : 


Y atiendan la relación 


Pero, un momento... 


RETRATO EVOCATIVO DEL AUTOR 
Y SU EPOCA 


Aquí está. Con la cabeza de varonil be- 
lleza, levemente inclinada; meditabunda, 
avanza la figura de José Hernández por la 
enmudecida ciudad. 

Regresa, terminada ¡su labor en el diario 
"Río de la Plata” — que dirige y cuyo pri- 
mer número apareció el viernes 6 de agos- 
to de 1869 — regresa a su refugio del Ho- 
tel Internacional ubicado en la esquina de 
las calles 25 de Mayo y Rivadavia. Hace 
días resolvió no ir a su quinta de Belgra- 
no. Algo le trabaja en el corazón y en el 
cerebro. Prefiere al salir de la redacción 
instalada en la calle Victoria 202, encami- 
narse al humilde remanso de un hotel cer- 
cano. En altas horas de la noche — cerca 
la madrugada — continúa la meditación, 
todavía oscilante, sin rumbo fijo. 
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“EL GAUCHO 


MARTIN FIERRO” 


1872 - 1942 


Buenos Aires vive la desolación de sus Aprendió, noblemente, a ser hombre en 


dias más tristes. La muerte acecha en to- 
dos los rincones. 


el rígoroso trabajo de las estancias. 
Su alma se desliza en ríos de ternura 


Desde el 27 de enero de 1871, día en hacia aquellos pasados días. 
que se conoció el primer caso de fiebre Gauchos, paisajes, animales, cosas, aní- 


PLACA COLOCADA EN 


amarilla, hasta junio del mismo año, fa- 
llecieron víctimas de la terrible epidemia 
13.614 personas. ' 

El miedo empuja a los habitantes de 
ciudad en un desesperado éxodo hacia los 
pueblos cercanos. Están enloquecidos por 
la obsesión del contagio. El bámico y la 
confusión realizan escenas imacabras. Una 
señora francesa, enferma, enterrada viva 
— entre tantos — puede volver desde su 
slo nuevamente a la claridad del 
¡PES 

Durante la noche y en el cementerio, a 
la luz de las antorchas, cávanse profundas 
fosas. La muerte se muestra insaciable. Se 
acerca al joven Paul Groussac reción lle- 
gado al país. La juventud triunfa sobre la 
muerte, salvándose el futuro gran histo- 
riador. 

El pintor Juan Manuel Blanes fija en al- 
gunas de sus telas episodios de la fiebre 
amarilla en Buenos Aires. 

* 


Una habitación del Hotel Internacional 
está iluminada. Acerquémonos. 

Sobre la ciudad desolada vuela la ima- 
ginación de un hombre de 37 años, a la 
búsqueda de un tiempo de infancia y mo- 
cedad. y 

En una pequeña mesa — medido espa- 
cio para sus brazos — acomoda las blan- 
cas y virginales cuartillas. 

¿Va a escribir? No, todavía no. 

La pluma en la inmóvil mano sueña ne- 
gros surcos. Los recuerdos prodúcenle una 
agradable inquietud. 

Se acerca a la ventana y en la noche 
larga y angustiada de la ciudad enferma, 
siente llegar una infancia desde la pampa. 


INFANCIA 


Nació el ,10 de noviembre de 1834 en 
pleno campo. Efectivamente, ahora cuenta 
37 años. 
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manse en el recuerdo. 

Hacia todo este vivido mundo de sus 
primeros años se dirige si: pensamiento 
movido por el amor. 

Nada le detiene en su nostálgico curso. 

¡Oh, poderosas y fecundas reminiscen- 
cias conquistadoras de un venturoso tiem” 
po de infancia que creíase por 
la áspera luchal 

Un tropel de recuerdos llega en la noche 
y enriquece con insospechadas vivencias la 
vigilia del solitario. 

Su alma es tocada por una luz impre- 
vista. 

Se iluminan sus pequeños ojos — ojos 
que conocen todas las luchas y todos los 
dolores — y ven más allá de las apre- 
tadas sombras nocturnas. 

Aparece en el ensueño, más bello y 
arrebatador que nunca, el ilimitado horí- 
zonte de la pampa con su libertad. 

Y el gaucho... 

Ahora el recuerdo muestra etapas cer- 
canas de una vida, 


MOCEDAD 


El periodista solitario del Hotel Interna- 
cional monologa a ratos, 
—Era un niño y escribía wersos, 


¡con 
qué facilidad! 


Las coplas me van brotando 
como agua de manantial. 


Se acerca su mocedad. Tiene méritos 
guerreros y por su actuación en Cepeda 
— 23 de octubre de 1859 )»— y en Pavón 
— 17 de setiembre de 1861, — obtuvo el 
grado de sargento mayor. y 

Cañada de Cepeda... Arroyo de Pa- 

taquígrafo 


vÓón... 

Después, como Dickens, es 
del Senado. Vive sin temores. Agilmente. 
De una ocupación salta a otra. En 
rrientes es Fiscal de Estado y ministro del 
gobernador López. Regresa a Buenos Al- 
res en 1868. Sufrida la derrota de Ñaembé 
se va al Brasil. Pasa a nuestro país, Es 
periodista y trabaja en “Patria”, 

Adquiere rumbo la meditación del soli- 
tario del Hotel Internacional. ¡ 

Si en este mismo instante de sus tras- 
cendentes reflexiones, la muerte le arre- 
batara la vida, ¿quedaría de él “algún re- 
cuerdo en las generaciones venideras? Es 
probable que no. 

Militar, periodista, político, su personali- 
dad tiene las características de uno de los 
tantos ciudadanos que actúsn en el “pe- 
ríodo de la organización “argentina. 

Le muerde el alma un afán de inmor- 


talidad. Pero de inmortalidad bien ganada. 
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PAGINAS MANUSCRITAS DEL “MARTIN FIERRO” DE HERNANDEZ. 


Ya se acerca a la concepción que sal- 
vará a su carne y a sus huesos del olvido, 
En la pequeña mesa, mientras acaricia 
su barba entera de romántico, vuelve a 
acomodar las blancas y virginales hojas. 
be, más que presiente, las futuras pa- 
labras que el actual MacLeish nos dirá en 
“Los Irr les”: “El problema central 
de todo arte, especialmente del arte de 
las letras, consiste en dar forma a la ex- 
periencia”, 


pa, Victoria 79 —a poca: 
redacción de "El Río de la Plata”— 
la luz en Buenos 8. 

De su repercusión habla con sobrada 
elocuencia el pedido, muy corriente en 
aquel entonces, que hacían los pulperos a 
la capital y que consistía en yerba, cañe 
y amtos ejemplares de El Gaucho Mar 
tín Fierro. 

En las pulperías y en el centro de k 
rueda viva y atenta de los oyentes se co" 
locó el lector de Martín Fierro, mostrandc 
a través de su historia que 


es un telar de desdichas 
cada gaucho que usté ve, 


Altivo se sostiene el canto de vigorosa 
protesta: 


Y aquí me despido yo 
que referí ansí a mi modo 
males que conocen todos 
pero que naides contó. 


El cantor de la angustia gaucha nos 
alarma: 


Sin embargo, siete años después, en 1879, 
celebramos “La vuelta de Martín Fierro”. 
Su autor la escribe en su quinta de Bel- 
grano. Llega en ancas de la desesperanza: 


Atención pido al silencio 
y silencio a la atención, 


Nueva comprobación de que cada gau” 
cho es un telar de desdichas. Vive entre 
los indios con su amigo Cruz hasta la 


Co- muerte de este auténtico compañero, Vuel- 


ve desesperanzado. Antes salva a una 
cautiva y no ge enamora de ella, Está ce- 
rado en la soledad. Encuentra a sus hijos 
y al hijo del bravo sargento Cruz. Todos 
tienen una historia que narrar. Historia de 
gauchos. Juntos permanecen poco tiempo. 
El necesario para desahogar sua almas. 


y esto a ninguno le aszombre, 
pues muchas veces el hombr 
tiene que hacer de ese modo: 
convinieron entre todos 

en mudar allí de nombre. 


Con la pérdida del nombre entran en la 
definitiva soledad y desesperanza. 

Epopeya, lirismo y sátira se equilibran 
en el magnífico poema gauchesco. 

Su autor, el periodista solitario del Hotel 
Internacional, murió el 21 de octubre de | 
1886. Tenía 52 años. 


Nicolás FUSCO SANSONE. 
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» “Exijo siempre Silvo para el ' 
| mejor cuidado de la platería” 


J dice la señora Marie Noel Riet Correa 


Y de Storm, cuyas finas piezas de plata 
y necesitan especial atención. 
— X Jl 
¡AAA ALAS E 
> ' 
SILVO es un líquido limpia- ñ 
0 
dor especialmente fabricado para 
el cuidado de la platería. Llega 
y lustra hasta los más complicados 
kh arabescos, devolviendo a las pie 
zas de plata su esplendor de nue 
vas. No raya y con un trabajo 3 
mínimo Silvo da el más bri y bh 


lante resultado 


DELEGACION MILITAR CHILENA, PRESIDIDA POR EL GENERAL DE DIVISION OSCAR ESCUDERO 
ORTAROLA, QUE HA VISITADO NUESTRO PAIS, TRIBUTANDO UN HOMENAJE A ARTIGAS 


Asegúrese de que su sir- 
vientes usen siempre SILVO 
para la limpiera de sus 
objetos de plata. 


PUBLICO ASISTENTE A LA CONFERENCIA DADA EN EL TEATRO SOLIS POR LADY EFFIE MILLING 
TON DRAKE, 


18 DE JULIO 1022 


FRENTE DIAGONAL 


AGRACIADA 
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Un CUTIS 
ADORABLE 


LADY EFFIE MILLINGTON DRA. 
KE DISERTO EN EL TEATRO SO. 
LIS SOBRE EL TEMA “LA MUJER 
EN LA DEFENSA DE LONDRES". 


Cada noche dése una ligera aplicación de Crema * 
Hinds y déjesela durante la noche. Por la ma- 
ñana, después de lavarse y antes de empolvarse 
vuelva a ponerse Hinds. También al salir a la 
calle. Así, el cutis limpio y suavizado por Hinds, 


queda protegido y usted luce siempre adorable, 
¡Usela desde hoy! 


CREMA ;.::s'.! HINDS, 


LOS DIRECTORES GENERALES 
DE CORREOS Y TELEGRAFOS DE 
CHILE, Dr. HORACIO C. RIVARO. 
LA, DE TELEGRAFOS DE LA AR. 
GENTINA, Sr. RAMON R, TULA, 
EN LA VISITA HECHA A NUES. 
TRA INSTITUCION POSTAL PA. 
RA TRATAR DE ASUNTOS AFINES 


Ñ Q 
A LOS SERVICIOS INTERCONTI. EN TRES TANAÑOS 
NENTALES. 
e : 3 
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meo es uno de los países Jatino- 
americanos más egociatóos desde 
el paños de vista humano, pues raza 


racterísticas de he po con la cul- 
tura , concretará 


europeo 
las aspiraciones uN pueblo en este orden 


de cosas 

por hombre cetrino, silencioso, grave 

y firme como un bronce, tomó en las más 
peras y críticas ocasiones el destino de 
su patria en ambas manos poderosas, mol- 
deándolo con tonta visión que su obra so- 
cial ha influido desde entonces en casi to- 
dos los planes que creó el Méjico moderno 
y contemporáneo para resolver lan apre 
miante problema. 

La vida de Juárez nos servirá a recor- 
dar algunas verdades tan e ntes que 
han perdido ya lodo relieve. La paradoja 
puede parecer un lanto burda pero es esen- 
cialmente verdadera. Sus 60 años de vida 
fueron 


namiento era falaz. No basta rehuir la lu- 
cha para «asegurar la paz, cuando hay otros 
decididos a luchar. 

Juárez so levantó siempre contra esa for- 
ma de egoísmo, recot que en esa ba- 
talla, más importante que las que dan el 
predominio militar y político, la base y la 
fuerza verdadera la da el pueblo encau- 
zándola simplemente su conductor. 

En este momento se reacciona ya con- 
tra ese espíritu, pero existen personas, des- 
graciadamente muchas, que rehusan com- 
Es aurea, los pacos por simple > 

s neutrales, los pacíficos bl simple co 

los otros les 


que esperan 

+9 > solución y la folicidad, sin tratar 
de contribuir con su propia actividad a la 
larea común, va esta vida majestuosa co- 
mo un símbolo. Para los demás, que como 
nosotros, comp: n que en estos años 
azarosos y difíciles pero ricos en enseñan- 
zas, no se lucha tar. sólo contra la tiranía 
sino contra p pnivicos 24 el egoísmo hu- 
manos, que la ob; ez seg un alien- 
to y un apoyo a 

Juárez, como ya dijimos, fué un indio 
zapoteca, nacido en el Estado de Oajaca, 
y nos eg necesario insistir en su raza por 
dos consideraciones; una de mayor impor- 
tancia que la otra. El pertenecer a la raza 
qu ló la América precolombiana le 

un acentuado color psicológico, nos sir- 
ve para comprender sus silencios, su aus- 
teridad la fuerza reconcentrada de su ideal, 
su amor por los humildes y oprimidos, esa 
cualidad tan suya de pertenecer como na- 
die a la tierra, de sacar su fuerza de ella 
y bregar slempre para mantenerla como 
patrimonio de sus propios hijos. Además 
porque en este momento en que sistemas 
doctrinarios y políticos imperantes nos ha- 
blan de una raza superior, gulada por la 
divinidad hacia la conquista del ido y 
sus pobladores inferiores, es más oportu- 
no destacar que el hombre elegido para 
estudiar en este Ciclo, pertenece a una ra- 
za considerada como inferior en ese plano 
de ideas. Todo lo que admiremos en Juá- 
rez repercutirá, pues, en elogio para su ra- 
za y de ella podremos sacar nosotros, la- 
tino-americanos, muchas sugerencias para 
encontrar nuestro proplo camino. 

Juárez fué un hombre realista, de un rea- 
lísmo armonioso y puro. 

En este siglo que parece caracterizarse 
por una evasión de la realidad, por un 
deseo casi enfermizo de rehuir contactos 
ásperos y amargos; hombres de grandes 
dotes intelectuales, y hombres mediocres 
nos hablan de la desintegración del mun: 
do actual y sus soluciones son meramente 
de purificación moral. Restableced una cas- 
ta de hombres de buena vóluntad, nos afir- 
man, y todo quedará resuelto. Pero, ¿có 
mo hacerlo? ¿Qué sistemas hallaremos pa- 
fa contrapeso de la parte no tan altruísta 
del espíritu humano? Nada nos 
cir, En cambio, Juárez nunca tuvo ese apre- 
mio por simplificar, por idealizar, estable 
ciendo cánones invariables que darán por 
una fórmula mágica la suprema felicidad, 
la paz perpetua, en fin, todas esas hermo- 
sas alucinaciones aque acechan la mente 
humana en estos años. Sabía Juárez, con 
honda e innata sabiduría, cue si bien es 
orgullo y deber de todo gobernante y de 
todo hombre mantener sus ideales sin claw- 
dicaciones, para llegar a la meta hay que 
afianzarse con ambos pies en la rea 

Que no se le tache materialista, pues 
materialismo significa falta de confianza en 
los valores supremos y contentamiento con 
lo sórdido y pequeño. Nada hubo en él de 
promo, pues si resolvió los urgentes pro- 

lemas del momento histórico en que vivió, 
nunca dejó de recordar que sus soluciones 
servirían a la posteridad como ejemplos y 


HOMBRES DE AMERICA 


BENITO 


una palabra, el realismo de 
mm y ns e que habrá de considerarse 
=> M8 q perdurable, el 
equilibriv entre la ión y el ideal 
por una parte y la razón aplicada a la 
realidad por otra. 
No nos ocuparemos de la primera parte 
de la carrera de Juárez; licenciado en le- 
yes, figura representativa del partido líbe- 


ral, luchador incansable contra los opreso- 
ros de su pueblo, generalmente militares, 
que se mantienen en el poder por medio 
de la 


fuerza. 
Pero lo veremos en la época más impor- 
tonte de su vida, paladín de la legalidad 
perseguido por 
psa el gobierno gp ns Ao te- 
rritorio mejicano aunque r una 
ciudad o unos pocos kilómetros cuadrados. 
Nada obsta para que Juárez permanezca 
tan en- 
como estas: “Yo no conozco 

fuente de Poder que la opinión pública. Mi 
afán será estudiarla, mi invariable empe- 
ño sujetarme a sus preceptos. La autoridad 


los reaccionarios, decide arden 


JUAREZ 


La realidad era qua Juárez quería deslin- 
dar posiciones 


vil: por decreto se 
ces de Registro Civil: secularización de ce 
menterios y finalmente se ordenó retirar 
la Legación de Méjico ante el Vaticano. El 
golpe iba dirigido cun toda su potente y 
directa energía al mayor enemigo: el clero, 
que era el terrateniente más poderoso del 
país y apoyaba al y al usur- 
pador mientras éste conservara sus privi- 
legios y riquezas. No se trataba ya de Re- 
forma, sino de revolución, crear un nueyo 
y cr E para uo la atmós- 
e DE resultara di- 
meses más 
tarde, en diciembre, .ze compo las le- 
Libertad de Cultos. 


Estas leyes pertenecen 
más período 100759 Y están enraizadas en la 


Constitución de 1857, a la 2 E de 
dar el 'V suficiente para su . 
a e. vieneda, La Constitución había 


no es mi patrimonio, sino un depósito que 
la Nación me ha confiado. Muy especial- 
mente edo. po sostener su independencia y 


Socianido por el lo responde al gol- 
pe de Estado de Comonfort con la querra 
civil. Veremos, pues, por un lado a Juárez 
y el pueblo, por otro la reacción —milicia 
y clero— defendiendo sus prerrogativas de 
clase, sólidamente afianzados con el po- 
derío material de la Nación 

Pero habremos de ver elevarse y pren- 
der otra fuerza: el amor a la libertad y el 
derecho que se nutre de su propia energía 
y logra triunfar en un período de caos que 
resulta indescriptible, 

Es en estos meses desesperados que Juá- 
rez lega a su patria las famosas Leyes de 
Reforma de 1859. Nos es imposible desta- 
car con suficiente fuerza lo que represen- 
ta este monumento de visión sis As y hu- 
e en ese año. Quizás se 


oclelo 
contra Juárez y sus pocos hombres dividi- 
dos entre sí por ambiciones personales. Pe- 


ro "La Democracia ez el destino de la Hu- i 
libertad su indestructi- 


manidad futura, la 
ble arma, la perfección pool, el fin a 
donde se a, pronuncia el grande hom- 
bre severo y O Ese fin de la hu- 
monidad: la perlección posible, plasma 
frente a la anarquía imperante, en las le- 
Par a Veracruz cuando ésta era la 
unica ci que poseía Juárez. 
Si eligió el momento más arduo para 
pa is Meg o a 
e porque: "Va- 
le más una guerra que dos. Config que és- 
ta terminará y se restablecerá el orden 
censtitucional. Si se aplazan las Leyes de 
ma se suscitará otra querra”. 


la ley de 1856, hecha 
directa iltoencia de Juárez, ley de 


sio parada por 
bajo 


desmonetización trataba de hacer cir- 
cular la propi raíz y ordenaba la adju- 
dicación de los bienes eclesiásticos a sus 
arrendatarios. Las fincas no arrendadas se 
venderían al mejor postor. Las sumas que 
pa lo futuro en: sen las arzas de las 
s 10 sas podrían ser inver- 
idas en propiedades particulares o como 
accionistas en empresas agrícolas o indus- 
e pero les estaba prohibido adquirir 
para sí ni administrar ninguna propiedad 
raíz. Será necesario dar números para 
comprobar lo urgente y certero de la me- 
dida: el clero se deshizo de propi 
avaluadas en 100 miliones de pesos y 40 
mil propiedades cambiaron de dueño. La 
Constitución que luárez defenderá con tan 
acendrado amor y resolución, establecía 
que los Derechos dei Hombre son, la base 
y el objeto de las instituciones sociales, 
OS la enseñanza libre, la libertad 
de trabajo, pensamiento e imprenta, juicios 
de reunión 


es preciso reco 
extranjero tenía una situación de privilegio 
frente (“1 nacional. 


Ha sido necesario este bosquejo da la 
Constitución En ip pre dr como 


ya tronco vigoroso 
que brotaron las La => po Reforma. La loy 
de Nacionalización los bienes de la Igle- 
sia afirmaba que "el motivo principal de 

y sostenida 


por el clero, es conseguir sustraerse a la 
dependencia de la «autoridad ci El re- 
tiro de la Legación ante el Vaticano mar- 


> los donde el agua era viva y 


los bie 

nes de la lglesia. 
os abandonar figura apasio- 
nonte, dejándola en la víspera de la lucha 


tumultuosa; aho- 
ra seguiremos el curso de los ríos a que 
dió vida. 

En 1910 resurge el sistema de expropla- 
ción de los grandes io para divi 
dirlos en mayor número de propiedades 
según el plan de San Luis qe o En 


m0 A de 1911 se declaró de utilidad nacio: 
nal la expropiación de fincas rurales ma- 
yores de 2.000 hectáreas. Se concedía ca” 
rácter de instituciones políticas y sociales 


vidualmente entre los pa on La Cons. 
tihaición de 1917 le definitivamente 
esta aspiración, que 


de Departamento autónomo. 

El plan y e 1994 al 39 trata de 
liberar económica y socialmente a los cam- 
poros mediante posibilidad de hacer- 
Os agricultores librey dueños de la tierra. 
qe - el informe del Presidente Cárdenas 
el resultado hasta 1938 consistía 
en un total de 22.343.50 hectáreas dadas a 
o campesinos. 


relormas basaron pri 
eramente en la teoría de la Revolución 
Francesa, individualista y del 


aproxima 
men de propiedad comunal de la tierra por 
el pueblo, concediéndose el usufructo a los 
individuos, para su cultivo, sin facultad de 


. enajenarla o gravarla: es decir, a la legíis- 


lación colonial española más bien que al 
moderno socialismo. Pero el partido de la 
revolución mejicana en 1938 se inclina a 
la tendencia socialista. 

Todo lo que se complementa p.m 
préstamos a cargo de diversos 
ra campesinos y ejidatarios, mediante y 
yes de crédito agrario. 

Nos queda por considerar muy brevemen- 
te la Ade de principios del Partido 
de la Revolución Mejicana del año 38: 
Ofrece cooperación con los sindicatos obre- 
ros para la realización de sus funciones; 


zadas; establecer el seguro obrero; dere- 
cho de huelga sin necesidad de someterse 
al arbitraje obligatorio; lomentar la nacio- 
nalización progresiva de la gran industria 
como base de la completa independencia 
económica de Méjico y de su imen so- 
cial; estimular la construcción de casas có- 
modos e higiénicas con alquileres míni- 
mos; mejorar la salubridad e imponer la 
coor entre comerciantes y consumli- 
dores para limitar los precios. 

Simplificando os podemos afirmar 
que el panorama actual de e 5 > do 
transición, se pasa por un ro” 
ajuste, tralándose de hacer pa E ca- 
pital autóctono para líbrar al país del ex- 
tranjero y pagar las deudas públicas por 
concepto de expropiaciones. 

Lo importante en este caso no puede ser 
el resultado, ya que las amargas condicid- 
nes a las que se vió sometido Méjico y la 
extrema juventud del movimiento poco pue- 
den haber producido como solución final, 
sino el hecho de actividad E hasta eferves- 
cencia que predomina no sólo en ei pueblo 
sino entre gobernantes y dirigentes. En el 
sentido de resolver el enigma social Méjico 
puede enorgullecerse de ser un precursor 
en Latino América y un inteligente obrero 
del cambio que indudablemente experimen- 
tarán las naciones en lo futuro, 

Rindiendo homenaje de admiración a es- 
ta obra, confiamos que el destino de Méjico 
y las soluciones que de eb sus problemas 
resulten fuente de el inspiración para las de- 


cho y la razón; se conil airá la práctica 
de este principio con sólo respelar el de 
recho ajeno”, 

“A cada cual, según su capacidad y 
cada capacidad según sus obras y su de 
cación. Así no habrá clases privilegiadas 
ni preferencias injustas”. 


Elsa PERCIVALE. 


FLAUTAS DE CAÑA 


ESTAMPAS 


LOS  M 


(QUANDO el hombre, cualquiera sea su 
naturaleza, se ve reducido a contener 
sus manifestaciones naturales para obede- 
cer a un amo temporario, recurre «a otras 
variantes de su espíritu para no perder del 
todo la conciencia de su propio ser; y en 
ello, ya sea música, poesía o juegos recor- 
datorios, finca todo su deseo de venganza, 
siendo como una lámpara votiva que arde 
dentro de su pecho, llama que no se apa- 
gará ní con su vida, ya que a través de 
esas formas ha de trasmitir a sus descen- 
dientes el deseo íntimo, el norte de su vida 
desgraciada para que continúen en apaci- 
ble rebeldía hasta el día de la suprema 
liberación. 


Cuando la conquista de América, llega- 
ron hombres rudos, que asaltando sin pie 
dad, unas veces por la fuerza y otras con 
la mentira de la cruz, se hicieron dueños 
de territirios inmensos, de ciudades fontás- 
ticas y de tesoros alucinantes, sin reparar 
en lo que iba quedando a los bordes del 
camino sangriento, con la vista siempre fija 
en los metales de valor, en las piedras pre- 
ciosas, o en las mujeres sin defensa. 

El hombre autóctono luchó en todo el 
continente, oponiendo la fuerza o la astu- 
cla, pero cuando se vió completamente de- 
rrotado y a punto de ser exterminado para 
dar lugar a los soldados, a los artesanos 
o agricultores de la vieja Europa se so” 
metió, en apariencia, disfrazando sus sen: 
timientos de venganza, agachando siempre 
la cabeza para esconder el brillo mortal 
de sus ojos retintos. 

En la mita o en la hacienda fué obli- 
gado a trabajar sin descanso, pereciendo 
por millares... pero salvándose de la ex- 
tinción por la robustez de su cuerpo... y 
poco a poco tornó sus maneras, pasando 
de la violencia a la suavidad disimulada; 
y la mano crispada en ansias de armas. 
fué a mariposear ágilmente en los agujeros 
de la quena, o revoloteó en el cordaje de 
un arpa, arrancándoles sones lámguidos, 
mesurados... pentagónicos siempre, pero 
dende se trasluciera el dolor de la raza 
domeñada, donde vibrara el alma andina 
con todo su fuego oculto, como un último 
refugio inalcanzable para el espíritu, utili- 
tario y materialista del orgulloso vencedor. 


. 


Muchos años han pasado desde la épica 
contienda... más de cuatrocientos, y en” 
contramos al descendiente de aquellos pri- 
meros simuladores, ocupados en sus cha 
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“HAN DE OIRSE EN LOS BOSQUES 
EL MARCIAL CARACOL”, 
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cras, en sus pequeñas industrias y en mil 
tareas diferentes. Algo han cambiado las 
cosas desde el coloniaje, y el antiguo abo- 
rigen que usa poncho vistoso y pantalo- 
nes cortos, ha captado todo el sentir de 
raza vieja, trasmitiéndolo al aire en 
multitud de instrumentos. Domina el cha- 
rango, pequeña guitarritla de ástil corto y 
caja hecha con caparazón de mulita, que 
con su estridente son puede llenar todo 
la noche callada. La flauta de caña no 
tiene secretos para él y lo mismo la toca 
en sus fiestas privadas que acompaña lo 
procesión de su santo favorito. Con la caja, 
el redoblante o el bombo, se halla bien a 
gusto... tal vez porque con su golpeteo 
se imagina estar trasmitiendo una grata 
noticia a través de todas lis oquedade: 
del Ande gigantesco. Algunas veces sor- 
prende en la quebrada el ronco sonido de 
un caracol soplado por robustos pulmo- 
nes... ese era el instrumento guerrero del 
otrora, y Chocano lo menciona en su bella 
poesía: “La tristeza del indio”, diciendo: 


“Ha de oírse en los bosques, el marcial 
[caracol: 
cataratas de sangre colmarán los 


y han de entrar otros dioses en el 
[Templo del Sol”. 


.--Pero, ningún instrumento encaja me- 
jor con su temperamento que la quena, esa 
caña con algunos agujeros, donde ensaya 
todas sus emociones, donde plasma sus 
deseos recónditos, haciendo una música vi 
vaz y saltarina cuando toca un “Huayno”, 
o: poniéndose lánguido, estirando las notas 
melodiosas del triste “Yaraví”, haciendo 
suyas todas las penas del mundo y pa- 
sando horas sentado en una peña cual. 
quiera del cerro, ausente por completo de 
lo que pasa a su alrededor. 

Se dice que la música incaica, por ser 
pentagónica o sea de cinco notas, resulta 
monótona... pero cuando nos encontramos 
con un verdadero artista comprendemos 
cuán equivocada es esa teoría, y en oca- 
sión de visitar el autor, el Convento de la 
Recoleta en el Cuzco, tuvo ocasión de de- 
leitarse con algunos trozos de música ver- 
nacular que le hiciera oír su compositor, el | 
franciscano Pacífico Chirinos, alma noble 
y selecta, que cuida flores entre dos parti- 
turas y que ejecuta con la unción de los 
maestros del teclado. 


R. BELLANI NAZERL 
(Fotografías del autor). 


LA QUENA Y EL ESPIRITU DE 
OLLANTAY. 


Su linda copa blanca acabará por vol 
verse desagradablemente amarillenta, si 


Ud. no toma la sencilla precaución de 


poner un poco de azul en el agua del 
último enjuague. Intente lo que intente, 
Ud. no conseguirá ese blanco puro, ese 


glorioso blanco que le 
permitirá mostrar su ro 
pa con orgullo, si no 
usa azul en los díes de 
lavado. Vale la pena 
que haga la prueba 
Pida Azul de Reckitt a 
su proveedor 


RECKITT 


Mantiene la ropa BLANCA 


nt do tradicion A toda 7 


Grandes Mueblerias 


-.-o- 


— 


A E a E, 


DE PORQUÉ Y CÓMO UN PUEBLO 
CASTIGÓ A SAN ROQUE 


idea luminosa: hacer rogativas a San Ro- Animales no tenían qué comer. Amenaza- 


D'* paso, estuve hace muy poco tiempo 
en un pueblo “de cuyo nombre no 
quiero acordarme”. 

Uno de esos pueblos nuestros que, mira- 
dos de lejos, parecen siempre iguales, ané- 
micos, perezosos, siervos de la rutina. 

Pero cuando se acerca uno a ellos y lo 
observa, ve que el tiempo no pasa en va- 
no. La cultura y el progreso no les son 
ajenos. Hay allí fuerzas invisibles que lu- 
chan denodadaments por una transforma- 
ción en cuyo seno va oculio el germen de 
la gran ciudad. 


Asi le pasa al pueblo de mi cuento. Mo- 
dernas residencias, comercios activos, es- 
tablecimientos de enseñanza, centros socia- 
les y hasta un casino de elegancia euro- 
pea —cebo para turistas adinerados— son 
testimonios de su fecunda inquietud. 

El pueblo está orgulloso de sí mismo y, 
nuevo Narciso, se mina en el cristal de un 
río que lo arrulla como si fuera un niño, 

Tuve la suertg de encontrar allí a un 
amigo. Sé lo poco grato que es vagar por 
las calles de una población desconocida, 
ignorándolo todo y sin saber a dónde ir. 

Este amigo está avencidado en el pueblo 
hace varios años. Conoce a todos y todos 
lo conocen. De tarde, dorada y serena tar- 
de de mayo, salimos a pasear por las ca- 
lles. El me da informes sobre las personas 
y cosas que veo. 

—/¿Ve aquella rubia que está en el za- 
guán de la derecha? — me pregunta. 

—Si, tiene una esplendorosa madurez. 

—Leé llaman “La Perjura”', 

-—¿Por qué? 

—Cuando era muy joven tuvo un novio. 
Como no podían casarse ni se resignaban 
a vivir separados (¡tan enamorados esta- 
ban!), resolvieron suicidarse. Ella huyó de 
su casa para reunirse con él, Se fueron a 
la orilla del río. Allí él se descerrajó un ba- 
lazo en la sien, convencido de que su no- 
via lo imitaría. Ella, según declaró luego 
a la justicia, tomó el revólver de las ma- 
nos del compañero muerto, dispuesta a se- 
guirlo. Pero le faltaron las fuerzas y des- 
pués de luchar un rato consigo misma, re- 
gresó a la casa. Desde entonces le llaman 
"La Perjura”. Su castigo es ver cómo se 
marchita su hermosura sin que ningún otro 
hombre se le acerque. 

—Me parece injusto lo que hacen con 
ella. 

—El público es así: quiere víctimas, 

—Tiene razón. ¿No tiene algo menos som- 
brío que hacerme conocer? 

—Si hubiera venido usted ayer, habría 
visto un espectáculo interesante: la proce- 
sión de San Isidro. 

—¿También se venera aquí al sanío la. 
brador? 


—¿Por qué no? 

—Perdone, pero como sé poco de santos, 
creía que San Isidro sólo tenía devotos en 
Canelones y San José. 

—Pues también los tiene aquí, amigo. A 
propósito de ésto, puedo contarle algo que 
tal vez le interese. 

—Lo escucharé con sumo gusto. Ando en 
busca de asúnto para una crónica y acaso 
usted me lo proporcione, 

—Oiga, pues. En el último cuarto del si. 
alo pasado se declaró aquí una peste te- 
rrible. Cólera o viruela; no lo recuerdo a 
pesar de haberlo oído decir tantas veces. 
Pero eso no importa mucho. Las defuncio. 
nes aumentaban en forma tan alarmante 
que se temía que el pueblo (las “cuatro ca- 
sas locas” que había entonces, como dicen 
los viejos) quedara vacío. No daban nín- 
gún resultado los medios que se emplea- 
ban para combatir la enfermedad. Alguien 
—supongo que fué el cura— tuvo en aque- 
llos momentos de general confusión una 


que para que el mal desapareciera. 
—¿A San Roque? 


—Sí, parece que el santo del perro era 
el que tenía más devotos aquí. Ignoro 
cuántos ruegos se le hicieron. Lo cierto es 


amores florecieron adlíl Eran tiestas que ha- 
cían época, como las olimpiadas entre los 
griegos. ¡Hay que oír a los viejos cuando 
se refieren a ellas! Después... 

—No se detenga. Sospecho que hay algo 
más. 

—Electivamente. Ni los santos, amigo, se 
libran de las penosas alternativas que tie- 
ne la vida. Años más tarde se produjo una 
gran sequía. Se cortaban los arroyos. Los 


ba la ruina. La gente se desesperaba. Se 
pensó nuevamente en San Roque y se ini- 


ciaron las rogativas. Pero pasaban los días 
y el santo no daba señales de vida. Se le 
hizo una procesión extraordinaria. Nada. 


capilla. Desde entonces empezó a cc 
tar el alma de los creyenles la figur 
letaria de Son Isidro. No sé si hac 
chos o pocos milagros, pero es un 
de cu seriedad no se puede dud 

—¿Y San Roque? 

—Vivió años encerrado en su capil 
que nadie se acordara de él. Mucho 
extrañar los halagos del éxito que ar 
rodeaban. Por fin se le considerá su 
temente castigado. Ahora se le sac 

'faáimente en procesión, pero ésta ni 
nunca del predio de la capilla. Porq: 
die está seguro de la bromita que 
ocurrírsele al santo si lo llevan más 


Manuel BENAVEJ] 


que al poco tiempo el mal había huido y 
los buenos vecinos volvieron a gozar con 
tranquilidad de su mate, sus siestas, sus 
trucos y sus bailes. El santo había realiza- 
do el milagro. 

—Y lo olvidaron después. 

—No, amigo; ésta no es tierra de ingra: 
tos. San Roque acaparó el corazón y las 
oraciones de los fieles. Se le hicieron, co- 
mo es natural, muchos regalos. Una comi- 
sión de vecinos levantó una capilla en 
honor del santo. Queda muy cerca de aquí 
y si usted se queda mañana, se la haré 
conocer. 

—Lamento no poder quedarme. 

—La fiesta más grande para el vecinda- 
rio fué, desde entonces, el día de San Ro- 
que. En las primeras horas de la mañana 
las familias se traslabon a la oopilla y 
volvían cuando empezaban a lucir las pri: 
meras estrellas, 

—¿Qué hacían allá? 

—Oían misa, comulgaban, paseaban en 
procesión al santo por el predio que rodea 
a la capilla. Luego comían y dedicaban las 
horas restantes a honestas diversiones en- 
tre las cuales —ni qué decirlo— la prefe. 
rida vor los jóvenes era el baile. ¡Cuántos 
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No cabía duda de que el santo deseaba 
algo más. Los años y la fama le daban 
derecho a ser exigente. La comisión res- 
pectiva acordó que lo que el santo quería 
era que lo llevaran a pasear un poco más 
lejos que de costumbre. Y así lo resolvieron 
los vecinos. El día indicado todo el pueblo 
se volcó en la capilla, Sacaron al santo 
en procesión, luciendo sus mejores galas. 
Pero cuando se habían alejado unas vein- 
te cuadras del punto de partida, se descol- 
gó un violentísimo aguacero acompañado 
de granizo. La sorprendida cristiandad se 
dispersó en pocos instantes. San Roque 
quedó abandonado en medio del campo. 
Hubo varios heridos. 

—¿Heridos? 

—Sií, porque el granizo era muy grande. 
"San Roque nos curtió a pedradas”, con- 
taba el viejo Valentín, que era uno de los 
corridos aquel día. Aquello pareció una 
humorada de mal gusto tenida por el san- 
to. Por un resto de consideración lo reco- 
gieron al día siguiente y lo llevaron a su 
altar. Reunida poco después la comisión 
declaró solemnemente que el santo se ha- 
bía excedido intencionalmente y en castigo 
de ello se resolvió no sacarlo más de la 
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